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			¡ABRACADABRA!

			¡ALAKAZAM!

			¡TATATACHÁN!

			Didi Keidy abrió su Libro de conjuros. Se lo había regalado su abuela, que era bruja. La madre de Didi también era bruja, y su tía Trudi… y, por supuesto, Didi. En cambio, su padre y su hermano Henry no tenían poderes como ellas.

			Didi pasaba las hojas del viejo libro a toda velocidad.

			—¡Ya lo tengo! —exclamó.

			Acababa de encontrar el conjuro que buscaba: 
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			Lo había descubierto la noche anterior y había dejado un papelito para señalar la página. En ese papelito había una lista de todas las cosas horribles que Ester le había hecho en su primer día de clase.
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			Dentro de tres semanas, su clase iba a representar El mago de Oz, y Didi tenía planeado lanzarle un hechizo a Ester la misma noche del estreno.

			«¡Te vas a enterar, princesa Pester Pestosa! ¡A ver qué tal te sienta olvidarte de tu papel!», sonrió, deseando que llegase el momento.
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			Estudió la lista de ingredientes que necesitaba para su conjuro:
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			—Ufffffff —resopló Didi—. ¿De dónde voy a sacar todas estas cosas?

			Desde luego, no iba a ser nada fácil. Copió los ingredientes en un papel y se lo guardó en el bolsillo. Luego leyó atentamente las instrucciones.
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			«¡Manos a la obra!», se dijo Didi.

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			

			Didi guardó muy bien el Libro de conjuros en su cofre secreto y lo deslizó bajo la cama. Luego cogió una bolsita plateada para guardar los ingredientes del conjuro. La bolsita era un regalo de su tía Trudi. 

			Se ató el cordón de la bolsita a la cinturilla del pantalón y bajó a la cocina. Su madre y su hermano Henry la esperaban.

			Mamá había hecho gofres para desayunar. En el sitio de Didi había uno, junto a un zumo de naranja.

			—¿Sabes qué me apetece desayunar, mamá? —dijo Didi.
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			—A ver, que lo adivine… —dijo su madre—. ¿A que no es un gofre?

			—¡Cereales! —respondió Didi.

			—¡Pero si no te gustan! —se sorprendió mamá.
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			—Ya, pero hoy tengo antojo de gofre con cereales crujientes por encima.

			—¡Y yo! —se apuntó Henry.

			Didi puso los ojos en blanco.

			—¿Pero tú sabes lo que significa tener un antojo? —le preguntó a su hermano.

			—Sí que lo sé —contestó él—. Es cuando tienes que comer algo ya mismo, o te da un ataque.

			—Vaya, eres más listo de lo que creía —reconoció Didi.

			Mamá dejó la caja de cereales sobre la mesa y Didi se echó unos cuantos encima del gofre.
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			Luego metió disimuladamente otro puñadito en la bolsita plateada.

			Ahora necesitaba un poco de sal. Pero antes tenía que despistar a Henry… 

			—¡Hala, en la caja de cereales viene un laberinto! —exclamó Didi. 

			—¿A ver, a ver? —saltó su hermano.
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			Didi le pasó la caja y Henry se concentró en el laberinto mientras desayunaba.

			Didi cogió el salero, desenroscó la tapa y echó un poco de sal en su bolsita plateada. Luego volvió a dejar el salero en la mesa.
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			Pero su hermano la había pillado…

			—¡Mamá, mamá! —exclamó—. ¡Didi acaba de echarle sal a su gofre crujiente!

			—¿Y qué? —replicó Didi.

			—Que es asquerosito —dijo Henry.

			En ese momento, papá entró en la cocina.
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			—A mí también me gustan los gofres así —sonrió—. ¡Y con kétchup y beicon!
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			De camino al autobús, Didi siguió buscando los ingredientes para su conjuro. No vio ningún trocito de paja, ni ningún diente de leche de cachorro. «¿Cómo porras voy a encontrar algo así?», se preguntaba. Nunca había visto por ahí un diente de esos suelto. ¿Es que a los cachorros también se les caen los dientes? Didi no tenía ni idea. Lo único que sabía era que necesitaba ese ingrediente para su hechizo.

			—¡Yujuuu, chicos! —gritó una voz—. ¡Didi! ¡Henry!

			Era la tía Trudi, que los saludaba desde su jardín. Su casita parecía de caramelo, como la de un cuento. 

			La tía Trudi iba en bata y llevaba una taza de té en la mano. 

			Era pelirroja, como Didi, solo que con el pelo recogido en una trenza. 

			Didi la adoraba. Aprendía un montón de cosas chulas con ella. Cosas de las que su madre casi nunca le hablaba. Cosas de brujas. 
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			—¡Pásate a verme a la vuelta del colegio, Didi! —le pidió la tía Trudi con su voz cantarina.

			—¡Hecho! —le respondió Didi, despidiéndose con la mano. 

			Henry también le dijo adiós a la tía Trudi.

			El autobús se acercó a la parada y Didi y su hermano tuvieron que echar a correr para no perderlo.
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			Henry se subió de un salto y fue a sentarse con su nuevo amigo Dani. Solo era la segunda vez que cogía el autobús, pero parecía como si llevase montando en él toda la vida. 

			Para Didi era la primera vez. El día anterior, su madre la había llevado en coche. Buscó a su amiga Lucy, pero no estaba en el autobús. Lucy se había portado muy bien con ella en su primer día de clase. 

			A quien sí vio fue a Bruno, un amigo de Lucy que llevaba gafas de pasta. El asiento a su lado estaba libre. 
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			Didi avanzó por el pasillo intentando parecer muy segura y se sentó con él.

			—Hey —dijo Bruno.

			—Hey —dijo Didi.

			El autobús arrancó.

			—Oye, ¿por qué te has cambiado de colegio? —le preguntó Bruno.

			—No me he cambiado —dijo Didi—. Antes, mi madre nos daba clase en casa a mi hermano y a mí.

			—¡Cómo mola! —exclamó Bruno—. ¿Y os dejaba ver la tele y jugar con la consola cuando queríais?

			—Qué va —bufó Didi—. Teníamos un horario fijo. Pero a veces dábamos clase en pijama.
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			—Vaya, qué cómodo —comentó Bruno—. ¿Y qué? ¿Te apetece lo de la obra de teatro?

			—No mucho —respondió Didi.

			
			—A mí tampoco, la verdad —le confesó Bruno—. Preferiría seguir trabajando en mi pegatina rastreadora.

			—¿Qué es una pegatina rastreadora? —preguntó Didi.

			—Es una pegatina especial que he inventado. La pegas en una carta, o en una persona, o en una mascota…, y con una minicámara puedes saber por dónde van. La llamo la Pegatina Espía.

			—¡Eh, qué chulada! —exclamó Didi—. ¿La has probado ya?

			—Sí, se la puse a mi cachorro —dijo Bruno—. Desde mi laboratorio vi cómo destrozaba los tulipanes de mi madre. 

			—¿Tienes un cachorro? —se interesó Didi—. ¿Y un laboratorio?
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			—Sí —respondió Bruno—. Es un cachorro de labrador. Se llama Doctor Frankenstein, pero lo llamamos Franki para abreviar. El laboratorio lo tengo en el sótano de casa.

			—¿Y a Franki se le ha caído algún diente de leche? —se ilusionó Didi.
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			—Todavía no.

			—Si se le cae uno, ¿podrías dármelo?

			—Eh… Bueno, no sé… —dudó Bruno.

			—Te cambio un diente de tiburón por un diente de leche de tu cachorro —le propuso Didi.

			—¡Hecho! —dijo Bruno.

			—¿Mirarás todos los días en su cama para ver si se le ha caído alguno? 

			—Claro. ¡Y también lo seguiré con la Pegatina Espía!

			Bruno y Didi se dieron la mano para cerrar el trato.

			[image: ]

			Didi se sintió genial, pero le duró muy poco, porque al momento escuchó un…

			
			¡PLACCC!

			Acababan de atizarle a Bruno con una mochila en toda la cabeza.

			—¡Aúúúú! —chilló el pobre.

			Sus gafas salieron volando y aterrizaron en el pasillo, dos filas más adelante.
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			Didi no se lo podía creer.

			¿Quién habría hecho algo así?

			Aquello tenía que ser cosa de la princesa Pester Pestosa, y Didi se giró rápidamente para localizarla en el autobús.
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			Cuando Didi se dio la vuelta, se topó con un niño pecoso con cara de malo y nariz de garbanzo. 

			El niño la fulminó con la mirada, y Didi se giró a toda prisa. 

			Su amigo Bruno estaba dando manotazos sin control al aire. Parecía un zombi. ¡Pobrecillo! No veía ni torta sin sus gafas.

			—¡Cuatro oooojos! —se burló el abusón con una risotada. 
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			Didi localizó las gafas de Bruno en el suelo. 

			
			Se agachó y fue a por ellas. 

			Cuando volvía gateando a su sitio, se encontró con unas zapatillas… 

			Las zapatillas del abusón. 

			
			Sin que él se diese cuenta, Didi tiró de los cordones y se los desató. 
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			Luego se puso de pie y le devolvió las gafas a Bruno.

			—Gracias —dijo él.

			—De nada —respondió Didi.

			Todos se pusieron en fila para bajar del autobús. 

			El abusón iba andando por el pasillo.

			Pero, antes de llegar a las escaleras, tropezó con sus cordones…

			Y se estampó en el suelo.

			Todo el mundo se puso a aplaudir.

			—¿Tú has tenido algo que ver con eso, Didi? —le preguntó Bruno.

			—Puede… —sonrió ella.

			Bruno y Didi chocaron otra vez esos cinco.
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			Y se bajaron del autobús.

			Didi no tardó en preguntar:

			
			—¿Quién es ese niño tan malo? 

			—Travis —respondió Bruno—. Va a quinto y es el más chulito de todo el colegio. Trata fatal a todo el mundo.

			«Vaya», pensó Didi. «Cuando daba clases en casa, todo era mucho más fácil».

			La mañana pasó volando. 

			Ester se tapaba la nariz cada vez que miraba a Didi, pero, aparte de eso, no ocurrió nada más.
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			Didi comió con Bruno y con Lucy. A última hora tuvo clase de teatro, que se le hizo larguísima. Pero cuando acabó, por fin pudo ir a ver a su tía Trudi.

			Fue directa de la parada del autobús a casa de su tía. Nada más llamar al timbre, el loro de la tía Trudi parloteó desde la cocina. 

			La tía abrió la puerta y le dio un superabrazo a Didi. 
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			La casa olía a flores, té y especias. 

			La tía Trudi tenía un negocio de perfumes caseros. Los preparaba en la cocina, además de los brebajes de bruja, claro.
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			—¡Pasa, pasa, Didi! —canturreó la tía Trudi—. Acabo de hacer zumo de manzana.

			Didi se abrió paso entre la cortina de cuentas que daba al salón.
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			Se quitó el abrigo y se sentó en el sofá. 

			Agnes y Hilda, las gatas de la tía Trudi, corrieron a acurrucarse en sus piernas.
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			La tía se sentó en un taburete con forma de seta y le acercó a Didi unas galletas y un vaso de zumo de manzana.

			—Cuéntame, ¿qué tal por el colegio? —le preguntó.

			—No muy bien —respondió Didi.
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			—Ya. No es fácil ser la nueva, ¿verdad? Cuéntame qué ha pasado, anda.

			Didi le contó a su tía todo lo de Ester, en especial cómo había hecho que le diesen el papel de manzano en la obra de teatro. 

			Y también le contó lo del abusón del autobús.

			—Dale una oportunidad a Ester —le aconsejó la tía Trudi—. No está acostumbrada a que haya una chica nueva en clase. Y con respecto al abusón, no le hagas ni caso. Seguro que, si le ignoras, dejará de molestarte. 

			—Ojalá pudiese lanzarles un hechizo… —suspiró Didi—. Oye, ¿no tendrás por ahí una araña de plástico? 
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			En un primer momento, la tía Trudi se echó a reír. 

			Sabía exactamente lo que tramaba su sobrina. 

			Pero luego suspiró y la miró muy seria.

			—Debes tener cuidado con tus poderes, Didi —le dijo—. No puedes andar convirtiendo a la gente en sapos y ratones, o hacerles olvidar…, solo porque estés enfadada con ellos.

			—¡Pero es que Ester se lo merece! —protestó Didi—. Y en cuanto pase la obra de teatro desharé el hechizo.
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			—Las brujas tienen que resolver sus problemas primero sin magia —le recordó la tía Trudi—. Para eso van al colegio.

			—¿Alguna vez has hecho magia con tus clientes? —le preguntó Didi.

			—Nunca —respondió su tía—. Y tú tienes que prometerme que jamás harás magia en el colegio.
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			Puede que la tía Trudi tuviese razón.

			Puede que Didi solo tuviera que aprender
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